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jü-V DISCURSO DS MARTI EN COBAs 3K EL LICEO DE 

CÜAHA3AC0A XL AÑO 1879. 

Por Eiilio R O Í A de Leuchsenring, 

Con motivo del Pacto del Zanjón, y de la amplia amnistía 

concedida por el Gobierno de España a "cuantos hubiesen toma 

do parte directa o indirectamente en el movimiento revolu-

cionario", Martí, que se encontraba en Guatemala, abandonó 

esa república en agosto de 1878, dirigiéndose a La Habana 

con su esposa. 

Durante los neses que permaneció Marti en Cuba, hasta el 

25 de septiembre de 1879, en que salió deportado para España 

repartió sus actividades en cuatro órdenes de trabajos: inte 

leetuales, y literarios, pronunciando discursos y conferen-

cias en La Habana, Guanabacoa y Rep;la, interviniendo on va-

rios debates o escribiendo en diarios y revistas alguno que 

otro articulo; forenses, aunque sin ejercer legalmente la 

carrera, laborando en los bufetes de los licenciados don 

Nicolás Azcárate y don Miguel F. Viondi; pedagógicos, dando 

clases de segunda enseñanza en el colegio Casa de Educación, 

de Hernández y Plasencia, situado en San Ignacio número 14, 

ü5 donie tenia por compañeros de claustro, entre otros, a 

José Maria ¡Sayas, Manuel Fernández de Castro, Antonio Govln, 

. Luis Biosca y Carlos y Ricardo Ponce de León. 

Enrique Trujillo, refiriéndose a eeta etapa de Martí en 

Cuba, dice que "en el poco tiempo que permaneció en La Ha-

bana dejó reflejado su carácter, su corazón, su genio". 

En esa época Varona conoció personalmente a Martí. Hablu 
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leído y ao lirado de él, & & & & s su Presidio Polí-

tico en Guba. En el Liceo de Guanabacoa, uno de los centros 

culturales Tías activo laborioso y notable de entonces, tuvo 

lugar el encuentro, en circunstancias aue más adelante narra-

remos, entre los dos grandes cubanos, dos grandes corazones 

y eos grandes cerebros. 

En nuestra búsqueda de datos, noticias y antecedentes que 

nos permitan esclarecer y relatar la vida auy poco conocida 

de "iartí en esta época, hemos encontrado en el periódico que 

en La Habana publicaba y dirigía Don Joaquín María Mtequiz, 

La Patria, datos preciosos, que nos permiten reconstruir, en 

forma bastante -ainuciósa y exacta^ sus actividades intcleetua- , 

les desarrolladas desde las tribunas del Liceo de Guanabacoa, 

principalmente y también, del Liceo de Regla. 

La primera noticia que de ~artl en contra ios en ase perió-

dico (16 de enero, 1873), es su elección, realizada el día 

anterior, para Secretario de la Sección de Literatura del 

Liceo de Guanabacoa, En las elecciones celebradas tal día 

resultaron electos, ade^ásj.como presidente y vicepresidente 

de dicha Sección^respectivanar te, los fíros. Micolás Azcárate 

y Carlos ííavarrete. 

El 21 de enero, a las siete de la mañana falleció en Gua-

nabacoa, el orador, poeta, autor dramático y patriota, Alfredo 

Torroelia, y socio del Liceo de aquella Villa. 

En el númaro de -*->a gatrla,de 22 de añero, aparece la 

papeleta raartuoria, suscrita por Nicolás Azcárate y José 

Martí, invitando, por encargo especial de la viuda, padres 

/ 

y her'ríanos del poeta, para qus funerales que tendufak lugar 
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ese ala, y traslado del cadáver, primero desde la casa mor-

tuoria, calle de San José 58, en Guanabacoa, al Liceo de la 

Villa, que le preparaban público homenaje de cariño^y de 

allí ai cementerio de la población. 

Y así se realizó, según se da cuenta en el número del 

día 24. El homenaje tributado por la Sección de Literatura 

del Liceo, revistió caracteres de extraordinatia solemnidad 

y significación. Ante el cadáver del patriota ilustre pro-

nunciaron discursos los señores Luis Victoriano Betancourt, 

Fernando Urzais, Saturnino Martínez, Nicolás Azcarate, "dos 

señores cuyos nombres ignoramos'', y José ^artl. 

De este di; curso de Marti, desconocido por completo de 

nuestra generación, y del que apenas se tenían noticias de 

haber sido pronunciado, ofrece La Patria en su folletín una 

síntesis bastante completa, que vamos a reproducir, por la 

importancia y significación que en si tiene y por su valor 

histórico, ya que su publicación constituye una novedad 

para los cubanos de hoy. Es un trabajo de Martí, desconocido 

de nuestra generación, nuevo tesoro oculto que arrancamos 

de la mina riquísima que constituye la producción múltiple 

y asombrosa del Maestro, pará darlo a conocer y admirar a 

la legió n incontable, y cada día más numerosa de sus discí-

pulos y de sus devotos. 

En el relato que de las palabras de Martí hace el cronista 

d e L a Patria aparecen copiados varios párrafos completos del 

discurso, aquellos ue aquí publicamos con dobles comillas: 

Dice asi el folletín: 

"En la tumba del poeta nació a la vida literaria en Cuba 
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su patria, un gran orador, que con su acento commovido, con 

sus arranques de oratoria, con las bellísimas y delicadas 

imágenes de su discurso, con sus actitudes, con su gesto, hizo 

en todos los ánimos simpática y afectuosa impresión. Ese ora-

dor fué el joven D . José Martí, amigo de la infancia de To~ 

rroella, amigo y compañero suyo en el destierro. 

"Martí comenzó preguntándose qu/ po/drla decir ante la gran 

injusticia de aquella muerte él, que tenia el corazón lleno 

de lágrimas:UMAnte la tumba de los poetas, dijo, no deben 

bautizarse los oradores"1*. 

"Pero lo que no sabe mi pobre voz de peregrino levantar 

dignamente hasta tu tumba te lo dicen entono solemnísimo 

ese rumor del pueblo agradecido, esos niños que miran nisd^osos^ 

tu cadáver, esos ojos de mujeres cubanas que te lloran"M. 

"Y añadía poco después: 

•i "Si aún vive en ti algo de aquella alma pura de paloma 

que supo trocarse en alma de águila para cantar los males 

de la patria, si no vaga ya tu espíritu, como todos nuestros 

espíritus ilustres; por entre las pencas gemidoras de nues-

tras palmas, co'io para amparar de cerca nuestros campos, llenoí 

más que de yerba, de querellas; si aún queda en ti algo de 

aquella ánima abantísima que te hizo buscar con mano trémula 

en tu hora amarga de agonía la cabeza honrada de tu padre, -

conmueve tus humanas vestiduras, surge de tu flaca carne, 

asoiaa a tus ojos^quella vivísima retirada que tantas veces 

te hizo resplandecer radiante de entusiasmo,hermoso de pa-

sión, bello de cólera; mira, a tu alrededor esos niños que 

aprenderán mañana tus versos, esas mujeres que los guardan 
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en el corazón, esos hombres que no los olvidarán jamás 

"Trazó luego a grandes rasgos, y brevisimaraente, la bella 

y laboriosa vida del poeta. Y decía, al concluir aludiendo 

a Sus Noches Literarias de Azcárate, y a discursos y poesías 
M 

de Torroella: 

IM* Cuando, como roclo de amores,vertías versos sobre las 

bellísimas cabezas que esmaltaban los salones del hombre vi-

goroso a quien amaste; cuando abrazado al indio colosal de 

México, entre aclamaciones, entre hurr&S» entre vivas fre-

néticos y bravos, arrancabas de aquella estatua de la justi-

cia, para un hombre que iba a morir, lágrimas y palabras de 

perdón; cuando en noche de nadie olvidada, soberbio, atlético, 

magnífico, con tus hercúleos versos encrespaste, y con tu 

calma espléndida domaste las olas de la cólera irritada; 

cuando, con el dolor, con la oración^ con el suspiro, lleva-

bas a otras tierras el fuego y el aroma de la nuestra, lleno 

de flores, el seno de la Patria agradecida, tejía con ellas 

la corona que va a aromar ahora tus nobles sienes pálidas y 

frías " 

"Y hablando luego de las conmovedoras muestras de simpa-

tía que recibía el fúnebre cortejo, dijo algo semejante a 

esto: 

""Algo nace, poeta, cuando mueres. Tu trajiste lo que tu 

te llevaste. Vuelven por ti los versos a los labios de los 

bardos: vuelve por ti la inspiración a la palabra de las ma-

dres. Por tí todo lo trémulo se vivifica. Por ti todo lo 

escondido sale a plaza. ¿Por quién mejor que por ti? Tu 

te vas orando de la tierra, no con las manos manchadas de 
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sangre, crispadas por al miedo, mordidas por el odio, sino 

blancas y puras como tu alma, blandamente unidas, en demanda 

de amor para los hombres. ¡Plega, plega, poeta, ante el Dios 

de los buenos, tus manos siempre honradas; y con tus labios 

que nunca dijeron palabras de odio, con tus versos que no 

tiñó nunca la hiél, pide piedad para los que sufren, fuerza 

para lá>s que esperan, energía para los que trabajan! i Ora mu-

cho, hermano mió, por tu pobre tierral iOra por ellaí " . 

Q,ue este fué el primer discurso pronunciado por Marti en 

Cuba lo prueban no sólo datos y antecedentes que así permiten 

asegurarlo, sino la afirmación del propio Martí. 

Entre los preciosos documentos que de nuestro gran Liber-

tador poseía su discípulo predilecto, Gonzalo de Q,uesada, y 

que hoy su hijo conserva amorosamente, figuran varias páginas 

de puño y 1otra de Martí, escritas en papel del Liceo Artístico 

y Literario de Guanabacoa, y que contienen notas para las 

conferencias nue pronunció en dicho centro cultural en la época 

a que nos estañaos refiriendo. 

Entres esas notas hay párrafos del discurso ante el cadáver 

de Torroella, indudablemente el exordio del mismo. Y en el 

primer párrafo, Martí declara: "Es la primera vez que hablo 

en mi patria". 

Queremos reproducir aquí el texto complato de esas notas, 

que, con los datos anteriormente ofrecidos completan la re-

construcción de éste, el primer discurso de Martí en su patria: 

""¡No sé por gjfué, más que de goces tengo lleno afe de lágrimas 

el pecho! iEs la primera vez que hablo en mi patria! No fué 

hablar sollozar ante un muerto. 
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2rr«f&tf3dwi efctetee vosea avaros tas sombras ¡as 

saolilan al ooptritus polar®© Jatóos $ue «o sata* &eair# al pos-

ta <5eelr* lo álríaa* 1 rmúiüo al tributo si Implore*. toa 

elocuente wsmtQ miéQf ú0m ealoa el dolor ya -u© ae %eiere d«Sr» 

m í a el reeaor£o# 

- m agrti&n las pnlufessis; ieatas soa la© iaea© d# 

Xa feriateg&i poro a qp® m puebla este aire <te felpaos* 
van llegando ol elm 4» mijar y dolíalas a© ¿aísleos j gue ©1 

espectáculo de la vida va sueedlea&o a la soledad de la» jas&e* 

rlasp Xa sesariáad do lo q\m m pems&m. t m & m m a esesola?» la 

tm SateM-te viene a ooopor el l a p í fiel deseeasuelo; y el pla-

smar de orear roi^plaaa siquiera a la i&dtil desgracia de llorar. 

¿Praiajooos „ ooa Horaudel 

t no m veso íxáolm loa trabados estos puoMoe de este lado 

de La iMWm&i eessmaim&a o lee ais Wmo® ol doroaae ..¡o 

llegar al acabalo la baadsra» Te ao qué tienen estos ¿¡edúcaos 

pueblos» hózame, permanentes de todo lo eoastaats y lo travo* 

Ellos traecas os días cíe fiesta lee ditos del y del tale& 

te; mmim em frailares para levaatar este arrogaste templo al u£ 

t©| Xevasíaa sobro m s beateos la trihum respcasable y grave* 

Pero ae eos voces do peaa lee <¿t» este aire de regocije y 

4o eUmla* Estes* lia poco área eseuolsreü se imx 

aisa&o os testa» ele©aatí«te>| Xas j&reücs oates agrietadas* 

a-oses sea. &e>y cío 3us <pe asolead® y purifica lúe espiritas* De 

las rutaas boa. las oisilsatas. Del ellesolo vergaBsose, 

Xa palabra viril* De la lacUfezeaela orií&iaal, la obra patrió-

tica* tío oéf QJBS ti.ene este jásele pueble» qae parece asfs eu-

te <gpe otro pácelo». Serre a^uf aire ele frutos, aire do bao-
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oes* airo ú» t&Q&oo» III oa&Üffttai m laHoao &m eu espíritu, y 

mato Xa arfcfotioa ot®a# t r á t a s e do sus arrees de luto s i alisa 

y oatooo eos TC® firaae el fásam del trabajo, tlabre daSoe seo q¡m 

m ©alspfipis los af m de l o s tapsoesdoo juioios eea que m 

r#& lar» ©raudos ¿asertos» BÍoor¿ etdo eetos días, alas 

00 ^ooo Infantil,. ¿mm> esto jsaoiíio gp© rotrata la a lex ia ; Í J U O 

tu íiubldo ©aao f i o t e e do trabadoj gtie -el artesano ^trofeo incalo-

ta la &era gao lo peralt&rfa ver do suevo Isa otados- dol Useo ; 

que loa nadros udGrasabas oye especial ósaar loo goleo que lio» 

t>tm do rsalssr ios ooseotee d© «es & ÍJ O O Í loa ancianos oo 

ees&ido ¿dveoeo* gao los oiños so kan sentido ha iferee; quo 

todo ©1 muido 00 ha oeotldo digno; 1 venturosa la f iesta « o tu» 

lo dis&idod &o»siaa so recobra* IBoísdiios estos gobios» i i i joo 

'ssta&doo do lo lutr ia , qm ooBservea p r ^ y ole aaa#tu tuáue 

te g t a f a o dol seouerdo» f»edes»»#$ff 

So so ü<mtomé e l Lioso de O U S Í B O D U O G É Í O O S ofrecer oso ex-

íamordloario tooseaoje e -?caBrosUo* sioo que quiso tmsMén eo~ 

lotear m m búmtr wm vo£a$et û® a l e fee te se eelebrd oX 88 

do fe&rera* y oa la <|uo tacaron .parto Satormioo Wm%tm&t La i -

ca do Zos&mm. y Har&í qpo Xoy3 am poesía do Itosxoello 

üodioe-aa a y promi»el<5 m dieeorso, ¿Jomadlo blqf;;cáglse 

do -úS&pú.o SDSTQolIa* ^ue os ceaeKoJja&ote ooooelde por fcaberso 

•iblioado en distintas ocasionas O incluido os la edic i* » 

de las- obras del rsaestro ©altada par Cíaosalo do tueseda* 

Solo ai tersaos l o too ds la ©loeueeoia do li&rfcí diso liartis 

oo o l f o l l e t í n , do 3úo Bttrio> saimauraafoeeo a o la 

m a l dar eeouto de -esa volado, s e f i r i t e o s e o l discurso del 

Apdstol (siorso 1QTé)i «JTooé SSortí,. oon ese oloeesasie que 

Imoo do oao solaferao torroate do perlas doltiUeaSiradeEoe*.***» 


